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Hospedaje desde ires pesetas en adelante 

i'ecoriiar 
vamos á 

La cocina: española , f r ancesa é 

un fepu tado cocinero 

' ale de 
= T í o , (iri'los, y 

ensueños riddiate. 
lomar el choJe dices? Mano á 

=¿Chocol tomándolo alli, 
mano eslabat mútuamenle 
y obseqoiániTim í Narvaez, 
con sopitas gel I, D. Claudio 
Cánovas y At Carbonerin, Du-
Moyano y, e J 

de; la 
= J u s t a i B e f i 4 e r - ~ 

—¿Con ,su¡ entifiiro 
Sardina, por supuesto?; 

— P o r snpuesto. 
==¿Y quien liácla de Sardina? 
— No (luieró ni debo déé'irio. 
—Anda, lio; qu'e <Uos'sue-

ños, suéños sóii». 
— Pues ei'as lú , misma, mi 

queridísima sobrina, mi adora-
inglesH, la dirige ^ p^ufz de Ayala y Es- da Co(^ba España. 

S E R V I C I O S C O M P L E T O S 
^ recomiendít este nuevo es tablec imiento por su b a r a t u r a , 

aséo y comodidad 

AfíOISOS 4 pRKCfOS ECOyOMICOS 

Adelarcio Lópil Pistón», 
t rada el de combinación, 

== ¡Pistón u-
lilol ¡late aquel le lla-

—Al choc.i'alo de concilia-
maban chocont'íición. Estaba 

il M de Don PatriÉ 
— ¡Oué nochíi, que~^ori luic 

noche he pasado-decia ayer por 
la mañana nuestro eximio Bue-
nafé á su sobrina Concha Espa-
ña, la-simpática jamona, que á 
pesár de los pesares, todavía es-
tá á ratos de buen ver, y hasta 
apetecible para ciertos aves-
truces de eslómago'insaciable. 

—¿No has còriciliàdo él sue-
ño, tító? ,, 

—Todo Ifl contrario, sobri-
nita; he lenido^un sueño, pesa-
do, pesadlSlirló; y no diré que 

guraba una libertad omnímoda 
á todos los ciudadanos, ^ ¡j 
r e n e n S s í ' ' ' . 

= E s t a b a n empapados en su 
propia l i n^ . . . pero en completa 
putrefacción. 

—¡Qué asco! 
= P u e s , sin embargo, á su 

vera venia Romero Robledo 
metiéndoles' mano con mucha 
gracia; y chupándose luégO los 
dedos de gusto. 

= C o s a s de las pesadillas, 
lio. 

= Y ¿qué dirás que llevaba 
puesto en la cabezá?-

cion y còno 
hecho con ca 
nela, agua de 

«pJie ' 

¿Sardina yoí" 
- Y que debias estar muy 

apetitosa, porque de improviso, 
y mienlras Moret y Basilio Pa-
raíso cantaban en catalán el 
«tango del morrongo» se lan-

ao, calaguala, ca- zaron sobre tí todos los fanlas-
vegeto, polvos de mas y... 
^vinagre. - ¿ M e devohrOn? 

quWiaMuJaSu nuestras 
, me le dieron' ¡Entonces de^ 'grté . 

—Y lodo, mi amado lio, por 
haber cenado anoche calaína-

há sido pesadillfl,, porqué enme- —¿Don Paco? Algún globo 
dio de todo. Concila, te asegu- terráqueo; porque nadie como 
ro qué''los absurdos y extrava- é l se , pone el miindo por mon-
ganctaá qué he sonado eran de lera. 
mucha diversión,.. 

—Aún así, tio; á tu edad no 
son buenos los sueños agitados. 
Siempre habrán tenido la culpa 
los calamares rellenos que te 
empeñaste en cenar anoche. 

==Llevaba . el antiguo' mo-
rrión dé Sagasta. 

==Pues ¿y D. Práxedes? 
= L l e v a b a un gorro de dor-

mir, y encima un sombrero de 
teja... De pronta, e l séquito xle 

—¿Calamares dijisle?- Algo calamares empezó á bailar la 
debieron de influir en m í e n - «Danza Macabra.» 
sueño; porgue apenas casi bajó 
el poder de Morfeo, se me apa-
reció Sagasta.. . 

—Morfeo II, como quien 
dice. • 

= P r e s i d ¡ e n d o un desfile in-

terniijiable de calamares,; como 

s e decía en «i l io tempore»; 

cuando el tupé i le D. Práxedes 

I B '" 

á probar, y á fe de Buenafé, 
que lo encontré muy regularci-
to. Al lado de! aquel grupo, es-
taban jugandd al billar Fernan-
do VII y D. Rafael del Riego. 
El general se! llevaba de calle 
al rey, y ésie lo colmabá de 
agasajos, de abrazos... Basta le 
dió un ósculo amorosísiíiiO. 

- - ¥ á todo esò, los caláina-
res putrefactos ¿seguían con su 
danza? 

—Se habían converlido en 
ranas: en unas ranas con mele-
nas, barbas; vamos,, cubiertas 
de pelo. Y yo, Patricio Buena-
fé, bendecía á Dios que me per-
mitía alcanzar tales tiempos y 
prtóenciar escenas tan irréali-
zables; en tanto que el P. Cla-
ret, calado él gorro frigio y 
lanzando horribles blasfemias, 
proponía un pacto d e concen-
tración á Pr.y Margall, el cual 
lo consultaba con Lagartijo y 
Frascuelo, qué cantaban el dúo 
de (il Puriténí», vestidos de 
arzobispos. 

—Y ¿en qué fantástico pa-
raje del otre mundo ocurrían 

- Y por haberme dormido 
después de leer en los periódi-
cos las noticias de la crisis mi-
nisterial. Dame; dame los de la 
mañana, para volVer á la hon-
rada realidad. 

Se los t rajo Concha á su se-
ñor lio, y no bien les echó un 
vistazo el noble Buenafé, dio 
una gran voz con todas las ve^ 
ñas de su alma: 

—Sobrina, en verdad le ase-
guro, después de las noticias 
qué traén estos papelesí, que 
lodo cuanto he soñado en la 
pasada noclie no era sino el 
colmo de la lógica, ele la sen 
cillez y de la seriedad. 

MARIANO DE CAVIA. 

estaba en todo sü explendor, y mentado, el soñador incorregi-
la partida de la porra nos ase- ble. 

—¿La. de Saint-Saens? 
— L a misma. 
= ¥ la orquesta? 
= N o había más qup un ins-

trumentista, y ese era yo* yo . , • i. • i i , 
. n todas esas bafcbandades? 

¡que locaba el violonl; yo, Don „ • ^ o i - j n 
. J ' píen, Salón de Con-

ferencias d e | Congreso; solo 
que las puer t is daban á la Pra-
dera del Canal. 

—¿Y era el miércoles de Ce-
niza? ? 

Patricio Buenafé, 
el patriota de vergmtiza, 
elc&iistàntèlibefàlt 

el con tri bu yèn tè nunca escar-

Portugal y &pana 
Ha llegado á Londres el Rey^ de 

Portugal . No será posible poder 
reflejar sus impresiones de viaje 
ni sondear sus Iribulaciones como 
pr imer magistrado de una nación 
niási gloriosa q u é grande , dicho 
sea eii el sentido de la extensión. 

La vecina naciMV' lusitana, que 
dnranle laníos añoír.vive,cobijada 
bajo el protectorado inglés, acude 
hoy en la persona de su noble 
Monarca á la capital brilanica, 

más que para defender , quizas 
para sancionar cruentos despojos 
coloniales. 

liíjjiateri'a y Alemania ge dis • 
pulan el imperio colonial portu-
gués! Pòrtugal no' t ierie 'escuadra 
ni ejército pUrá imponer respeto 
á sus cariñosos aliados, y por 
corisigiJÍentei no' puedé defender 
sú deredho ctínio no sea con a r -
gumentacioiles dé^àidèmano dèi-
soidaS. 

Tarripocó tiene diuéro el vecino 
Fleiiio portugués para hacer , al 
menos, que enmudezcan los pre-
textos que sirven de egoista j u s -
tificación a jas ambiciones sajonas. 
Portiigal rio puede pagai- lo que 
se le exige^ 'ni 'piíede defender lo 
q u e s ? le arrebata; tieneiColonias 
y las pierde. ¿Por qué? Porque es 
débil . 

Espaiia, por no ser fuerte , las 
ha perdido también. Eu el camino 

expl . indosus g a K , - ^ i y .ación 
g rande y civilizadóra. vo r tuga l 
recorre ahora, sin guer ras y sin 
sangre , la senda de abrojos, ya 
trillada por España, del infortunio 
y el desamparo. 

La Naturaleza quiso que las dos 
naciones viviesen unidas por el 
síielo ibero; perosus seulimientos, 
sus recelos, sus desconfianzas, en 
pugna con sus verdaderos intere-
ses, l i an ' a l e j ado más y más á 
ambos pueblos. 

l ^ r l uga l ha preterido el vasa-
llaje inglés á la dependencia es-
pañola, y 'nosotros, sin comunica-
ción y sin lazos con las cancille-
rías, hemos arrostrado impávidos 
las responsabilidades del aisla-
miento internacional. 

Ahora Chamberlaiu habla de 
la Federación británica para en-
c e r r a r e n el: estrecho círculo de 
las conveniencias inglesas los agre 
gados coioftiales que una política 
de absorción tenaz y constante ha 
puesto al alcance de la Gran Bre-
taña. 

¡Qué lejos habría podido llegar 
y cuál") extehsa 'habría podido ser 
la Federación Ibérica si Portugal 
y España. hubiesen sabido apre-
ciar lodas las ventajas de su s i -
Uiación geografica y lodos los 
prestigios de su unión fraternal. 

La unidad ibérica, obtenida por 
alianzas y consolidada por los 
vínculos de la sangre, habría de 
terminado, seguramente, la su-
premacía de ambos pueblos en la 
política del mundo, y Espa 
Portugal , enlrelazadas por el 
miento y la confianza, como lo'ffi-
lán por el suelo, serían dueña" 


